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· Resumen

El problema de la construcción de una Genealogía siguiendo a Nietzsche y a Foucault nos ubica en la tensión entre dos momentos distintos, el de la procedencia y el de la emergencia o irrupción.

La Irrupción o emergencia del rock pesado o heavy metal en nuestro medio ya fue trabajado en el libro Las letras de rock en argentina de la caída de la dictadura a la crisis de la democracia. 1983 al 2001, de Blanco y Scaricaciottoli, y pueden sintetizarse en dos grupos: Riff y V8. Las procedencias internacionales ya son conocidas, se data como la variación local de un género de rock legitimado a partir de Inglaterra y en el movimiento y los vínculos entre Pappo y Lemmy Kilmister, fundador de la banda inglesa Motorhead. Se trata ahora de imaginar las procedencias locales del heavy metal a partir de las letras de rock. Se prioriza en la construcción de esta genealogía imaginaria e imaginada la focalización de la producción y dentro de esta la especificidad de las letras de rock. Desde allí es desde donde pivoteará el entramado de nuestra genealogía. Establecimiento de procedimientos de construcción, tópicos y tópicas, escenarios y personajes que despliegan sus transformaciones desde sus procedencias hasta la emergencia, el acontecimiento de la irrupción del heavy metal como tal en el rock producido en Argentina. 

· Presentación

El problema de la construcción de una Genealogía siguiendo a Nietzsche y a Foucault nos ubica en la tensión entre dos momentos distintos, el de la procedencia y el de la emergencia o irrupción. La Irrupción o emergencia del rock pesado o heavy metal en nuestro medio ya fue trabajado en el libro Las letras de rock en argentina de la caída de la dictadura a la crisis de la democracia. 1983 al 2001 de Oscar Blanco y Emiliano Scaricaciottoli, y pueden sintetizarse en dos grupos: Riff y V8. Las procedencias internacionales ya son conocidas, se data como la variación local de un género de rock legitimado a partir de Inglaterra y en el movimiento y los vínculos entre Pappo y Lemmy Kilmister, fundador de la banda inglesa Motorhead. Se trata ahora de imaginar las procedencias locales del heavy metal a partir de las letras de rock. Teniendo bien en claro que las procedencias implican no trabajar ni con precursores ni con las fuentes (ambos conceptos de una larga tradición en los estudios sobre la literatura). Como si dijéramos trabajar con las procedencias locales del rock pesado implica la inflexión entre “Kafka y sus precursores” de Jorge Luis Borges y La angustia de las influencias de Harold Bloom. Construcción imaginaria y retrospectiva efectuada a partir del diario de ayer. Para Borges toda instancia de precursores es delirante. Pero el delirio es productivo en su invención (no todo es demostrar la burla escudado en un acto de inteligencia), más en este caso, que de alguna manera se toca con la genealogía de un productor, Pappo: soterradamente una/su biografía en la especificidad roquera. 

Toda genealogía es oscura y sinuosa. Oscura en la medida que hay que desempolvar archivos -musicales- y proceder y preceder a dar cuenta de sus transformaciones productivas. Sinuosa porque no hay líneas directas, ni continuos que se desenvuelven sin sobresaltos, más vale impera la discontinuidad y la fractura. Si la genealogía está precedida por una línea o un foco, ésta o éste se encuentran quebrados como si la viéramos a través de un lente confeccionado de agua (construido con agua), superficie líquida que refracta un itinerario tortuoso, y aquél (el foco) destila una luz intermitente, irregular y discontinua(da). La relación entre los puntos de esta serie narrativa que es la genealogía propuesta se construye precedida por la figura retórica de la semejanza, lo que implica un ejercicio de imaginación (como propone Poe, en sus relatos policiales, la imaginación, uno de los rasgos constitutivos de Dupin, el primer detective privado de la literatura, se opone a la fantasía -de procedencia romántica- en la medida que la imaginación se basa en hechos materiales y los ubica en una serie tan solo más probable y plausible estableciendo con ello un sentido posible, factible y creíble). 

Se prioriza en la construcción de esta genealogía imaginaria e imaginada la focalización de la producción y dentro de esta la especificidad de las letras de rock. Desde allí es desde donde pivoteará el entramado de nuestra genealogía. Establecimiento de procedimientos de construcción, tópicos y tópicas, escenarios y personajes que despliegan sus transformaciones desde sus procedencias hasta la emergencia, el acontecimiento de la irrupción del heavy metal como tal en el rock producido en Argentina. 

· Billy Bond y La Pesada Del Rock and Roll
“¿Qué clase de cultura vamos a tener con gente 
                                                                               gris de cara gris que repite:
                                                                               'Esto está mal, eso no está bien, eso está mal'?”
                                                                                   Jack Kerouac, “Corderos, no leones” en 
                                                                                La filosofía de la generación beat y otros escritos.

Billy Bond es el seudónimo de Giuliano Canterini un italiano naturalizado argentino, también conocido como El Bondo. Con ese seudónimo intervino en los mediados de los sesenta en los inicios de lo que las discográficas llamaron música beat para aprovechar el estallido de los Beatles y diferenciarse de la música producida por el Club del Clan basada más en la iconografía de Elvis Presley y la versión mejicana del rock de los cincuenta norteamericanos (Los Teen Tops con Enrique Guzmán). Como cantante, Billy Bond, pasó por los Bobby Cats y por los Guantes Negros en la estela dejada por los uruguayos Los Shakers y fue director musical de la mítica Cueva, boliche de jazz donde convenció a su dueño de ofrecer también las nuevas tendencias del rock. En 1970 fue el fundador de una banda abierta sin integrantes fijos que se dio en llamar Billy Bond y La Pesada del Rock and Roll (o abreviado Billy Bond y la Pesada). La referencia a la pesada tenía doble valencia. Por un lado ya se empezaba a denominar como rock pesado la producción de grupos ingleses como Deep Purple o Led Zeppeling. Y por otro lado Billy Bond convocaba los músicos más importantes después de la gran dispersión, es decir la disolución de las tres grandes bandas de los inicios como fueron Manal, Almendra y Los Gatos más algunos músicos provenientes de la platense La Cofradía de la Flor Solar. Javier Martínez, Alejandro Medina, Spinetta, Pappo (que había integrado la última etapa de Los Gatos), Kubero Díaz, Issah Portugueisas, Pinchesky, entre otros. Es decir La pesada se refería también a emplazar lo más granado del rock argentino. Un colectivo bajo la producción de Billy Bond y Jorge Álvarez (ex sello independiente Mandioca), sin una formación fija ni unidad compositiva (podías encontrar en su primer disco un tema de Spinetta, otro de Pappo y un tercero de Javier Martínez) y que dejaba la opción a sus integrantes de continuar con la fundación de otras bandas o sus carreras solistas. 

Como Billy Bond y La Pesada de Rock and Roll editaron 4 discos y uno como La Pesada de Rock and Roll: “Buenos Aires Blues” con la colaboración de la cantante de jazz y blues Donna Caroll y del guitarrista de jazz Oscar López Ruiz que anexo una orquesta que dirigió y escribió los arreglos; todos los discos contaron con producción de Jorge Álvarez y Billy Bond durante el lapso que va de 1971 a 1974, año en que se hace insostenible el clima político y se disuelve el grupo y varios integrantes incluido El Bondo emigran a Brasil.

Itinerando por la producción de las letras de La Pesada se pueden marcar las procedencias de algunas temáticas que se conectan con el momento de irrupción del heavy metal en la Argentina aproximadamente en la década del 80 con grupos fundadores como Riff (con Pappo a la cabeza no casualmente un integrante asiduo de La Pesada mientras alternaba con su Grupo Pappo´s Blues) y V8.  

· Un escenario privilegiado: Buenos Aires como la ciudad desarrollista.

“Pálida ciudad”. “Gris toda de gris es mi ciudad”. En esas pinceladas de escuetas descripciones se encuentra sintetizada toda una instancia de oposición a la ciudad desarrollista y su propuesta de un modo de vida: el trabajo empresarial, la oficina y la promesa del ascenso social (y una salida al trabajo de la fábrica). En la misma época María Elena Walsh cantaba: “los ejecutivos que vivos que son del sillón al avión”, “tienen la sartén por el mango y el mango también”. Salvo los ejecutivos el resto sobrevivía como una mayoría básicamente de jóvenes arrinconados en los cubículos oficinescos. “En esta pálida ciudad, pibe,/ donde no te llega el sol./ En esta pálida ciudad, pibe,/ solo pálidas tendrás”. Pálida y la pálida (de la abstinencia de droga). Biblioratos, secretarias en minifalda y jefes en el rincón. Pulpos que te cortan la inspiración. Tontos que te chupan la sangre. Pálida ciudad. “Hoy camino aturdido por los ruidos de la gran ciudad/ y he salido, hoy respiro en el aire de la libertad”. “Gris toda de gris es mi ciudad”. Por eso “Salgan al sol, revienten,/ salgan al sol, paquetes./ Salgan al sol, idiotas. Salir al sol es hacer reventar a los que te vampirizan imponiendo socialmente una forma de vida oficinesca. Salir al sol y divertirse, divagar, es el antídoto para conjurar la zanahoria que te ata a la noria con la promesa de que alguna vez vos también volarás en avión integrando el cielo de celofán de los ejecutivos. 

Es allí donde se puede imaginar una sinuosa línea que va de la ciudad desarrollista a la ciudad posmoderna y su pantalla del mundo nuevo al que se referirán las letras de Riff y V8. Del mundo del trabajo empresarial y ejecutivo al emprendimiento financiero y los juppies de los 80, 90. 

· Separación de la contracultura hippie local. Una teoría anti-naufragio. 

“Divertido, divertido/ divertido quiero divagar”, dice el tema “Divertido” de La Pesada de 1971. Pareciera el lema de los hippies locales que se denominaban a sí mismos náufragos (de ahí La Balsa como su himno). Pero pronto sus letras implicarán un distanciamiento y una separación de la contracultura hippie, su pacifismo que parecía llevar a la inacción y la permanencia en un estado contemplativo, y una salida meramente individual. Cuestión que ya habían planteado Moris y Javier Martinez (uno de los asiduos de La Pesada) vistiéndose con camperas negras (al revés de los ropajes de colores chillones y psicodélicos), adoptando los lentes oscuros e imaginariamente construyéndose un linaje a partir de la generación beat de los escritores norteamericanos pre hippies (no casualmente el nombre del grupo que funda Moris para efectuar una de las primeras grabaciones de lo que se llamó música beat por las discográficas fue Los Beatnicks). Un tema que decía “Grass, grass, gracias a la tierra”, era más una oposición al hippismo local mediante la burla y la parodia que la inflexión de propaganda divertida y transgresiva de la marihuana que Roberto Pettinato quiso darle a ese tema en la actualidad de sus programas televisivos. Burla y parodia de los hippies que su procedencia podría deberse a una escucha atenta de Frank Zappa y The Mothers of Invention y su “Concentration Moon” del disco “We’re Only in it For The Money”. A las risas estúpidas de los fumetas con que termina ese tema se le opone el “conscientemente todo lo podrás lograr”. Volar y volarse es pensar. Es decir, volar,  pero sin olvidarse de los problemas sociales terrestres. “Amor y Paz son palabras, nene/ que solo sirven para rimar”. Hasta llegar al punto máximo de separación en la operita “Tontos”. “Existen tontos, tontos,/ tan sólo tontos,/ ya sean hippies, hippies,/ o tipos de chalecos gordos./ Tontos que ensucian la sangre a otros,/ tontos que chupan la sangre a otros,/ tontos que tienen la sangre de todos, los tontos./ Gordos, Hippies, Cerdos”. Se equiparan burgueses, hippies y la policía  como tantas otras expresiones de mantener el status quo (Lo de cerdos para referirse a la policía también parece venir de Frank Zappa -pigs-). La cuestión no era solo crear una consciencia individual, cambiar el bocho (cuestión que colocó en el centro de su producción letrística el llamado “rock nacional”), sino una forma de pensar que efectúe una forma de acción que se oponga a lo establecido que implique una intervención; intervenir, interferir en la realidad social de manera colectiva.  

Es conocida la enconada oposición al remanente hippie de los ochenta que grupos fundantes del heavy metal argentino como V8, por ejemplo, ejercieron en sus letras. Cuestión y temática que compartían con la irrupción punk local de un grupo como Los Violadores.

· Intervención e interferencia sobre lo social.

Si cotidianamente se sufría “La maldita máquina de matar” del sistema y de sus inflexiones represivas -tema de Alejandro Medina, un miembro bastante estable de La Pesada-, poco a poco, en oposición a la inercia e inacción del hippismo vernáculo, las letras de La Pesada van confluyendo, primero desde lo individual, en la pretensión de constituir un colectivo de acción y lucha contra el sistema: “Tengo que derretir esa máquina de matar,/ tengo que derretir esa maldita máquina de matar./ Para que nunca más vuelva a destruir lo que hacemos con amor, amor”. El tema de Alejandro Medina introduce la “destrucción” como operación prototípica y preanuncio del campo semántico del rock metálico argentino que en los ochenta daría un programa de acción al profetismo de V8, donde “Debo destruir/ a esa maldita máquina de matar” es traducido por Ricardo Iorio como; “la decisión del juicio final, será la solución; Destrucción” Un paso más en la batalla implicará en la irrupción ochentista del metal en Argentina un Apocalipsis, destrucción saneadora y sanadora.  

Es así que el tema de La Pesada que es de autoría de Pappo “Estamos hartos” dice: “Te digo basta ya. Y va en serio, basta ya, basta ya”. Pero ese hartazgo y advertencia se constituye pronto en una actitud decididamente política de intervención sobre lo social: “vamos a elegir el juego, nene/ que todos podamos jugar/ sin títulos ni dinero, nene/ para ser un hombre más”. Lo que implicaba el llamamiento a un colectivo de lucha: “Cada día somos más/ no nos pueden/ no nos pararán/ somos más”. Colectivo que se va articulando en las letras primero a partir de la amistad, los amigos: “Es un hombre, es tu amigo,/ desde siempre frente tuyo está”. Después la articulación de un vocativo: pibe, nene, loco (oposición al nena, traducción de baby) con el Blues como tester del roquero pesado. Y finalmente la constitución de un colectivo de lucha y de intervención sobre lo social: “El único juego es este, nene/ estamos jugando ya,/ pues juntos estamos viviendo, nene,/ cada día somos más,/ y cada día somos más”. De allí se puede trazar una línea por cierto oblicua de las hordas de Riff y las brigadas del metal de V8 en los ochenta.

· La marcha de San Lorenzo.

Versionar “La marcha de San Lorenzo” por parte de Billy Bond y La Pesada del Rock and Roll implica el despliegue de una batalla en suspenso. Al cantar solo una parte de La marcha no hay, en la versión de La pesada del Rock, ni Cabral soldado heroico, ni nuestros granaderos cubriéndose de gloria, ni inscripción en la historia de ninguna página mejor, porque lo que cae es la Historia. “La marcha de San Lorenzo” en esta versión queda esbozada como los aprontes de San Martín para ubicar su ejército, el escenario de una batalla por venir y el enemigo avanzando al punto de lucha desplegando su rojo pabellón. Es decir La marcha describe el escenario de una confrontación y el despliegue de las fuerzas que se trabarán en lucha. No sabemos por esta versión ni el sucedido de la batalla ni su resultado. Como termina el tomo II de El Señor de los anillos de J. R. R. Tolkien la batalla y su resultado queda en suspenso, suspendida como un acorde de cuarta. El presente histórico con que fue construida La marcha de San Lorenzo para crear el efecto de hacer vivir los acontecimientos que son ya pasados, en esta versión se constituyen en presente sin atenuantes. Mediante el procedimiento de la fragmentación de su letra y el silenciamiento de la parte final, de su resolución, se vacía el pasado y su referencia y La marcha de San Lorenzo se despliega, se convierte en una alegoría que habla de ese presente de enunciación, de ese presente setentista en donde la letra es cantada. Y de un futuro en la suspensión de la ignorancia de su resolución. El azar de la batalla, de toda batalla, que no depende de la suerte sino del despliegue de las fuerzas en conflicto, no se puede prever. Estamos ante el albur, la contingencia de una lucha, el presente setentista en Argentina es una guerra solapada pero a voces que La Pesada señala y remarca con la remake en tiempo de rock  de la canción patria aprendida en actos escolares (otro procedimiento que señala el presente). Fuera del desalineamiento (que es visto como otra forma de la alienación) del hippismo criollo y su apoliticismo en nombre del pacifismo ante la contienda, la pesada es contundente en señalar una alineación, la tapa de su próximo disco, y aunque la dictadura militar y el nacionalismo conservador y cursillista junto con el mundo empresarial que la sostiene dicen “ningún trapo rojo ondeará en la Argentina” o justamente por eso, será de color rojo sangre, y se llamará Tontos. Si la enseña patria era enarbolada por los milicos y la triple A, más vale invertir los tantos y adoptar el rojo pabellón del enemigo español de San Martín; eran otros tiempos los que corrían. 

La vocación de alegoría y el presente como fuerzas en pugnas, una batalla en que las huestes del metal quieren una participación central, transitará un recorrido desde esa versión de La marcha de San Lorenzo hasta el asedio de la ciudad moderna ochentista por las hordas imaginadas por Riff con el sustrato de la ciencia ficción y/o se inflexionará en una instancia metafísica y profética con un sustrato de mesianismo en el heavy metal local de un paso más en la batalla de V8. Si cotidianamente se sufría “La maldita máquina de matar” del sistema y de sus inflexiones represivas -tema de Alejandro Medina, un miembro bastante estable de La Pesada-, poco a poco, en oposición a la inercia e inacción del hippismo vernáculo, las letras de La Pesada van confluyendo, primero desde lo individual, en la pretensión de constituir un colectivo de acción y lucha contra el sistema: “Tengo que derretir esa máquina de matar,/ tengo que derretir esa maldita máquina de matar./ Para que nunca más vuelva a destruir lo que hacemos con amor, amor”. El tema de Alejandro Medina introduce la “destrucción” como operación prototípica y preanuncio del campo semántico del rock metálico argentino que en los ochenta daría un programa de acción al profetismo de V8, donde “Debo destruir/ a esa maldita máquina de matar” es traducido por Ricardo Iorio como; “la decisión del juicio final, será la solución; Destrucción” Un paso más en la batalla implicará en la irrupción ochentista del metal en Argentina un Apocalipsis, destrucción saneadora y sanadora.  

Es así que el tema de La Pesada que es de autoría de Pappo “Estamos hartos” dice: “Te digo basta ya. Y va en serio, basta ya, basta ya”. Pero ese hartazgo y advertencia se constituye pronto en una actitud decididamente política de intervención sobre lo social: “vamos a elegir el juego, nene/ que todos podamos jugar/ sin títulos ni dinero, nene/ para ser un hombre más”. Lo que implicaba el llamamiento a un colectivo de lucha: “Cada día somos más/ no nos pueden/ no nos pararán/ somos más”. Colectivo que se va articulando en las letras primero a partir de la amistad, los amigos: “Es un hombre, es tu amigo,/ desde siempre frente tuyo está”. Después la articulación de un vocativo: pibe, nene, loco (oposición al nena, traducción de baby) con el Blues como tester del roquero pesado. Y finalmente la constitución de un colectivo de lucha y de intervención sobre lo social: “El único juego es este, nene/ estamos jugando ya,/ pues juntos estamos viviendo, nene,/ cada día somos más,/ y cada día somos más”. De allí se puede trazar una línea por cierto oblicua de las hordas de Riff y las brigadas del metal de V8 en los ochenta.

Bibliografía

Blanco, Oscar y Scaricaciottoli (2014), Las Letras de Rock en Argentina, De la caída de la dictadura a crisis de la democracia. 1983-2001, Buenos Aires, Ediciones Colihue.  

Bloom, Harold (1973), La angustia de las influencias, Caracas Venezuela, Monte Ávila Editores, 1991.

Borges, Jorge Luis (1952), “Kafka y sus precursores”, en Obras Completas 1923-1972, Buenos Aires, Emecé Editores, 1974.

Foucault, Michel (1971), “Nietzsche, la genealogía, la historia”, en Microfísica del poder, Madrid, Las ediciones de La Piqueta, 1992.

Nietzsche, Friedrich (1887).  La genealogía de la moral, Madrid, Alianza Editorial, 1991.

Poe, Edgard Allan (1841), “Los crímenes de la calle Morgue”. En Cuentos/1, Madrid, Alianza Editorial, 1980. Traducción Julio Cortázar.

